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Hacia otra España 
Es opinión vulgar, y por desgracia 

bsalMite arrjBigada «ntre nosotros, la 
de sostener que nuestro temperamento 
sólo as susceptible de acometer einp'e-
gas de fácM itializaoión. y por ende que 
«xíj«a poso «sfaerzo. Se dioe que los 
espatloles somos impulsivos y que noa 
VMtnus con el último que nos habla, es­
to es: que oareoeitioa de ideas propias 
y nos es más oómod» tomur loa pensa 
mielholB ya elaborados; tanto más si 
éstos balagán nuestras pasiones y fo­
mentan la idiosinoráiioa pereza. 

Tanto «» han repetido los anteriores 
tópioóB, que en fuerza de ser escucha­
dos constan temen te hemos venido a 
darlos por tan oitrloa y verídicos co­
mo sf fueran un timbre de gloria o sig­
no de distinción mental. 

Lo que hay en el fondo de lo ante-
rionnei^to expuesto es una manift^uta-
olón.dají p̂ û o amor al tfabajp intelec­
tual, 4ua.s4«u8tiin;e génoralmente por 
el socorrido y fácil chismorreo de ca­
fa, que.«$iup. m la juayp/ia d.e_ lys.ca; 
ridfcuiá pedantería. 

Nadie se tiene por inferior a otro. 
'%>d«/> oreen poseer la verdad absoluta. 
PÍsciiien lo divino y humano, sin oo-

!'IPK>oiniientos teológicos ni estudio de 
Igg ojenoias jpositivus. El caso es ha-
lHOTfrrSt*arún Individuo ^ue constan 
temente oia discutir de política os atre­
vierais a preguntarle dónde verificó 
#|g»l||ltndiOB de la ciencia de la guber-
«aelón de lp9 Estados, ten^d la segu-
^ » d ^ i Í » ím obntestaclÓn serta: «ra-
' I | m > ^ .ue todo m^ basta con el 

JSsta respunata revela el orgullo 
{el vanldcMtsiino español ysu dftspreoio 

riiásH bsoluto hacia lo qu> signifique 
j^abajo de asimilación consciente y oa-

idi&J'«|l*^ivo;Por eé& en Enpaña ape­
las M^ae; jes centros editoriales dia-
l i n ^ é a i3a ota én dfa; y «un los po-

, ^ s que existen en las principales ca 
j^itat«8 deben su relativa prosperidad 
i | l««Bporteoión de libros paca el iner 
0ado amerfcauo. 
"l T,.^p «mbargo, por ana extraña pa-
líadojarQi^M'ro país ha producido en 
M>do tiempo legión distinguidíijí^ima 
| |e pen«adores, matemáticos, oxoulsos 
M»<ÚM,3 bdilantísimos prosistas, que 
tü DHlh pbdido comparar, muolias veoea 
eon ventaja para los nuestros, a los de 
nrjbiMídmi8%iá9 adelañladas. q;ue solo 
no# sobrepujan en el nivel medio de 
(Hthura de sus itidividuos. 

Ahora bien; ¿ ^ que aq som >8 BU oep-
tibles la inmensii us^yorfa de los espa 
fióles de aioáozar.un jBtaylirígrado de 
oa>tarfl que nos haga superiores a los 
hijos d» otros países? Creemos firme-
ini>jit^ qt><) «U <>!iá'* pat-a ello tenemos 
(^ItkilKraíifioar'nueatroB hábitos; debe-
9^0^MiSf^vntm de todo euanta signifí 
q^uenol^azanerla y pasatiempo; debe 
tnréji/̂ '̂ a una palabra, hacer examen 
f f^O^plf^ 9f«ni|ifioa jl :|)rooural; «n-
hitt'ndar Tas dífioienoius de nuestra po­
bre educación. Debiéramos también 
rofileunar da los altos Poderes de la 
naoióa ios adecuados medios para 
nAestmri^tOnto Aspirltttal: ap«rittra 
pCgliai^tN! (|e )>tienfts y confortables bt* 
Diroteoüs, oiial «•xist'tn en otras nació 
nea dotadas de libros modernos, de 
revista» d« ^gieoindidadefll'y hasta d« 

, periódicos, procurando a la vez que 
et>tos centros de autoeducación estón 
abiertol al público et idayor numero 
de horas. 

intense por otra parte, las en-
n'z^s '̂ íjnioaBé Uoncédanse premios 

tufiyu^áltfio a loj .más aplicados para 
erttimulni'a los pardzosos. liutribúya 
86; 4>>0(>̂ '08'>.tnBt)te a los profesores 
qaejtíttmplAñ con sus deberes y mut3S-
tr»a<tf&8 Meiantamieutos y los de ÜUS 
alq^^v^s »n las ouseftanzas j-eüpuotivas 
eaátiftando con mano dura a los qud 
h<Ñi'<4iS<ifl 1á cátedra un modo de vivir 
tciiraütilp y apacible sin preocuparse 
cl«Ipjtt frutos de su elevada misión. 
Eiilá¿tet)*»li la Juventud obrera huciia 
0fliiÍroa'«du«utiV' aalcjúndola de la ta 
bflifniíy^l^ai^ilata. Cróeusa Coopera 
tiVHS y (jtijas para peiisiones a los 
IftVálhios'para el trabajo y sexagena-
rkm ^<¥^ donde ao da el caso vergon -
K080 de ver,a pobres {anoianos solioi-
ttMido trabajo para duAténer a nume 
ro«i lH4«iii«. Ev{tese la havaganerfa 
«n un» palabra, y así lograremos que 
EspafSft s»R un pats grfehde, Oónsoienté 
deiiU'* d^bftm» y.jf!pr«cbos, y iograro-
a^osa^s» losverdwleeos políticos aeun 
te t̂ îTMeotadón - - -

Y. '*'!!'' 
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Rectificando una política 

Viene la Paz 
En Inglaterra ya se habla de Paz. El 

Gobierno y la censura no ponen la me­
jor traba a las corrientes pacifistas. 
Lloyd George está preparándose su 
caída y la exaltación al poder de Lord 
Landsdowne. 
' '¡Viene la Paz! Y coincide su llegada 
con la victoria más grande que ejército 
alguno pudo soñar. La tozudez dei pri­
mer miii¡.Htro inglá-i, rcBumida en esa 
frase DE LA GUERRA POR ENCIMA 
DE TODO, ha pueato en el escudo de 

) las armas imperiales austro-alemanas, 
los más ambicionados laurelea. Hinden-
burg y Ludendorf, al fronte de sus sol­
dados, han logrado hacer abandonar 
sus posiciones a las tropas inglesas 
acampadas en la Picardía y han conse­
guido precipitar la caida de Lloyd 

ofensiva alemana, muy pocas, acaso 
una, Bonur L»w, pronunció en la Cá­
mara de los Comunes un discurso, que 
venia a ser como una lamentación por 
la enorme oautidud dQ.eaergias existen­
tes en Alomaníu. Lus palabras de Bo-
nar liiur IHJ «ron en el ambiente de la 
Cám trapirlam otaria inglesa una at-
mójíeru densa de pesimismo. El mi­
nistro da municiones bríiáiiioo, confe­
só aáiargamente, dolorido, que el Go­
bierno h tbia estado ocultando las pér­
didas da buques mercantes, causadas 
por los submarinos alemanes y quiac 
tualmente la cifra de oonstruouión na­
val, con rolaoión a la de huadimien-
ios, era alarmudamente inf«nior. Do­
nar Law tenia que descargar sobra al­
guien la culpa de e^te desa^ítre ing!és y 
lomando ai elemento obrero británíou 
como cabeza de turco le hizo culpable, 
atribuyendo a las pasadas huelgas el 
resultado brillante de los últimos me 
ses do oumpañu submarina que obtuvo 
Alemania. 

Por otra parte, el jefd del partido 
socialista ing és, Ram^ay Mac Donuid, 
tomando como tribuna las columnas de 
«Daily New » aboga por la Paz, y por 
un cambio do Gobierno. SI QUÜRtóMOá 
QUE LA RAZÓN Y EL SENTIDO t;0-
MUN NOi AYUDE, tíon -sus palabras. 

Finalmonte, receaiienda que Lord 
Landsdowne, y los qut) a su criterio 
pacifista se adhirieron, deben estar 
preparados para ponerse al .frente de 
la opinión y del deseo oreado por aquel 
documento, y dujando a un lado las 
centroversias que «n tiempo debido 
puedan volver a dividirles,, unirse 
ahora, para sacar al país del PANTA­
NO en que se hunde cada vez más pro-
íundamenle. 

A!>f se pensaba, y se exteriorizaba 
en el Reino Unido, días antes de co­
menzar la ofensiva alemana. He aquí 
porque decimos qué los soldados aus­
tro aiemanea, dirigidos por los ouuii-
tios Mindenburg y Ludendorf, al mis­
mo tiempo que hacían abandonar sus 
posiciones de la Picardía a las tropas 
iiigl' eas, oonsegulün poner en el dilema 
de evucuar la dirección de la política 
inglesa a Lloyd George, Son dos victo­
rias que, seguramente, tendrán como 
olofón la ansiada Paz. 

JUAN CARRANZA 
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¡Bella ro»a que .naciste 
adiirnada de Colorea, 

en tus pétalos pusiste 
s r..yo-, de mis attlorcs! 
Mira cuan enamorado 

pâ T la vida por mi, 
- y mi Cariño encerrado, 

¡ju;irda recuerdos de tí. 
La aurora te presta ha; 

erí-s símbolo de amor, 
y ante la cristiana cruas, 
doblas tu humilde capuj 
con delicado candor. 

Alegre, íresca y lozana 
en campo ycrde te crias, 
y al verte por la níafiana, 
animas mis tristes días. 

^Quieres venirte conmigo, 
, dejando tu hermoso huerto? 

{Pues así tendía contigo 
UA «ottsttcloi mi «mor muertol *' 

CkrU|eH«i, >AbrQ-9il« 

De Sociedad 
Los que viajan 

Mirohó a Madrid con objeto de 
asUtii- a lii A-<HmblH!i de Ins t'ámaras 
de Id Propiedad Üibima y A oolaciones 
de propieiHiio.s de Kspafia el Presidan-
te.da la Cúrmiru da la Propiedad Ur­
bana de esta ciudad r.ui'stio amigo el 
diputado p'ovinoiiil don José Arroyo, 

-Regrosó d« la (ítipital nuestro res­
petable «nii)j;o el Coronel de la Co­
mandancia de Artillet ía de esta plaza 
don Ricardo N^vascués. 

- De Ziiiügoza lia venido el capitán 
de Infantería don I3eníto Azcárate 

— Para Valencia ha salido el tenien­
te de Navio don Enrique Delgado 
Viaña. 

Notas varias 
En los exfimenes del previo para 

Correos ha aprobado el estudiante 
cartagenero don Antonio Colao, pre-
paraiio por don Carlos Baeza y don 
Martín Pérez. 

Nuestra enhorabuena. 
£nferni08 

•JO Kiiuuüofcra enti^rma la pnv 
ña Candelaria (¡arlos tlooa hija del 
Contador de Navio don Tomás. 

Desliamos un pronto restablecí-
mientiik • _ _ ^ 

Teatro Circo 
Coiiiimffiíti R o s u r i o I*Íno 

Hace muchos años se estrenó <Zazá> 
en los teatros de la Corte. Nos lo sir­
vieron'como manjar fuerte, prohibidQ 
casi, oompanías sxtranjeras, cuyo priri-
oipal mérito, si mérito puede llamarse, 
eera el más refinado realismo de la es­
cuna. 

»Znzá», llegó a ser obra de escándalo 
por toda oonoienoia algo escrupulosa. 

La tesis de la obra, NU diálogo, las 
situuci'iueH; todo en fin hizo qu» escan­
dalizara esta obra a los más timora­
tos. Razón tenían. 

Hízose la versión al castellano de la 
escandalosa comedia, y fué notable in­
térprete do ella lu inuigne Rosario Pi 
no que demostró a las extranjeras ac­
trices, cuan fácil es oonaoguir el apiau-
so del público con una naturalismo 
«Xigeiado. 

Rosario Pino, entendió y sintió Za­
za en apuella época. ¿No la siente hoy 
y no la entiende? 

Si. El talento de Rosario es muy 
grande y no pu^de ignorar nunca lo 
que es, lo que representa la inmoral 
Z izá. Y sin embargo anoche no inter­
pretó la notable actriz la Zaza que 
los autores escribieron. Hizo bien. 
Ganó con ello la moralidad y me 
rece nuestro aplauso. La escena de 
seducción del primer aot<>, no pasó de 
una ingenua coquetería. Y Z tzá en esa 
escena es algo más que una mujer de 
Innata coquetería, es más peligrosa su 
psicología. 

A buen seguro que si Z izá se hubie­
se interpretado siempre como la in­
terpretó Itosario Pino, no hubiese lle­
gado a tener ta fama que tuvo, hubie­
se sido Una comedia de tantas, esoa 
brosas, atrevidas, pero nada más. 

^Merece censuras esta interpretación? 
Para nosotros no. Para elementos de­
fensores del realismo eii el arte, sí. Se­
ría punto a discutir, si lo luíii, lo ba­
jo y pasional es artístico. El cronista 
tient) sus puntos de vista. Todo es opi­
nable y opina que <Z izá» no deba ra-
preseataróe. Con sus crudezas y realis­
ta mente interpretado es ofensivo a la 
sana mora'; dulcificada, moralizada 
<Z:izá> no es la obra que se escribió 
¿Está esto claro?» 

De todo ello sacamos una consecuen­
cia: Muchas veces no producen escán­
dalo las comedias en sí, sino la forma 
de hacerlas. 

Con Rosario Pino, pueden ir al tea­
tro los más timoratos. Lo supedita to­
do a la corrección y la moralidad en 
la forma y por ello aparte de las mil 
notables cualidades que la adornan es 
digna de los mayores encomios y de 
ahí el encanto quo por ella sienten las 
damas. 

Ocasión tienen todos de demostrarle 
su carifio y sa admiruoión en la función 
de beneficio que se celebrará mañana 
con «Una mujer fcin iinporluncÍ>«, no­
table drama del gran literato ingiéj 
Oncar Witte, obr^ouya traducción es­
tá hecha ai pié de la letra, porque no 
se pierda un momento ni el ambiente, 
ni la espiritualidad de los peí sonajas 
que en ella inletvit^uon, obra en Ip que 
Rosario Pino luoe^sus portentosas fa­
cultades y su compañía lu pone en es­
cena con lodo lujo, obteniendo un con­
junto notable. 

Seguramente mañana noche demos-
traiá nuestro público cuanto quiere y 
admira a RosarÍQ Pino y su üenefioio 
será una reoopilAcióu en todas las ova-
AtoneSf d« todo si (Mri%>qaa por i« in-
slgn* ««tris «ienuí ti |><lbUaud« (Mr-
« i | « i i l ' ' ' *• ••• 
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Escriba Ud., escriba Ud., díjome 
esuechando por última vez la mano, 
el animoso Rector de Santa Lucía; 
Aunque otros escriban, escriba Ud. 
y ¿:ómo no he de complacer a tan ca 
ro amigo, que tales energías desarro­
lla, por ver desarrollada en el ainado 
barrio la Religión Catóiic¡'? 

Gustoso, pues, esciibiró estas ouir-
tidas para que le sirvan de algún 
aü'Uto en sus incesantes desvelos en 
favor da sus doW«/«fn¿e amados feli-
grese3. 

'̂i antea no lo hice, debióse más que 
a falta de buana voluntad, a más ur­
gentes ocupaciones y a la creencia en 
qu 1 estaba de que otra mejor cortada 
pluma reseñatía la aloriosa jornada 
del próximo ofli'á'lo domingo, aia ul­
timo de la provechosa Misión que han 
predicado loa Rvdos. PP. Luís Massa-
na y Ramón María Felip, Misioneros 
ambos del Corazón de María, de la re­
sidencia ('atddral Antigua) de esta 
ciudad. 

Ya en precedentes artículos di cuen­
ta a los benévolos lectores de EL Eco 
del vigoroso resurgir católico iniciado 
en el barrio, con motivo de la Santa 
Misión. 

Hoy, como término da mi verídica 
información, anotaré las más salientes 
notas de la-inesperada, ( l igo inespera­
da para los pesimistas, que sun siem­
pre los más). Solemnidad de anteayer. 

Reanudemos, pues, la iutenumpida 
narración del artículo, rotulado: g,Ar 
dieyido nauta Lucía...i La nocho del 
sábado al domingo próximo pasado, 
será ciertamente de imborrables re­
cuerdos piadosos, para los fieles e in 
fieles del barrio de Santa Lucia. Desde 
las 7 y l i2 de la noche a las 5 de lu ma­
drugada, estuvo el espacioso templo 
rebosante de devotos, ávidos de reli­
giosas emociones. 

Los valientes Adoradores Nocturnos 
de los cuatro turnos de la Ciudad y del 
barrio de San Antón, estuvieron ha­
ciendo la escolta y corte de amor a su 
Divina Majestad, oeleurando una ex­
traordinaria vigilia de propaganda 
Eucaristioa, que resultó imponentí­
sima. 

A las 3 de la madrugada asaltaron el 
restaurado templo una multitud de ro­
bustos jóvenes, quienes voltearon has­
ta no poder más las alegres campanas 
(y cuentan que alarmados los bombe 
ros de la ciudad, se aprestaron üiii-
gentes a extinguir el supuesto inoenuio 
Ue Santa Lucía... hasta que fueron 
tranquilizados). 

Terminó la nocturna solemnidad con 
devota y muy concurrida Comunión 
General. 

...Brillaba ya ol sol expléndido en el 
despejado cielo. Ni una ligera nube 
empañaba su tersura. Activáronse en 
todo el pueblo los preparativos para la 
inmediata solemnísima procesión de al 
tarde. Hombres y mujeres arrastraban 
el barro de las calles por donde había 
de pasar la Sagrada Hostia. Adereaa-
bau otros y otras sus artísticos altares, 
oonvirtiendo asi el barrio entero en 
sagrado templo al aire libre, con nue 
ve o diei eabaltos altares, para los que 
habían sido traídas otras tantas imáge­
nes de la iglesia parroquial. 

Todas las devotas familias d« Santa 
Lucía tuvieron a gala adornar sus bal­
cones y terrados oou sus mejores col­
gaduras. 

Enorme afluencia se hallaba estacio­
nada en las inmediaoiunes del vetusto 
templo parroquial, (que sonreía oomo 
en sus mejores días y en la esperania 
de mejores tiempos). Comenzóse a de­
senvolver la apiñada muchedumbre de 
fieles, entre murallas de curiosos y de­
votos, algún tantico cobardes... Guia­
dos por algunos guardias muDiolpaleí, 
itan siguiendo iaoonttbiet olAoa y n|-
^m% oon OKprl«|ioiot «iMHi(t«ct«ts | ü 
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de la Santa Aliiión. Sin cesar entona­
ban los luúUipies y variados cánticos 
durante aquella aprendidos. 

Seguían a ooiuiíiu loión las numero­
sas y ej «mplares Hijas de María, la) 
Murías de los Sagrarios y otras perso­
nas devotas que o:intaron durante *el 
largo recorrido de la procesión, y ante 
todos los altares, los más esoojidos 
cánticos de su repertorio. 

CaTitemos al Amor de los amores, ql 
Corazón benigno de María, Ven sin 
tardar, oh pobre pecador, Guerra a 
la blasfemia. Promesas dvl bautiimo, 
etc., etc.Todoa aaoB cánticos robuste­
cidos por las enérgicas voces da loa 
animosos Adoradores Nocturnos, fue­
ron una hermosa y saludable predios-
oaoion y valiente profusión de fé, que 
trajeron a mejores pensamientos a más 
de cuatro católicos vergonzantes. 

Seguía, por último, el Rey de reyf|is, 
Jesucristo Sacramentado. Llevaba la 
Custodia el señor Teniente Arcipreste 
don José Jaén, oficiando de diácono y 
subdiácono los presbíteros don Patri­
cio Garrido y don Alfonso Sáiz del 
Olmo. Llevaron las varas del palio los 
señores don José Moneada, don Vio-
toriano Roca, don Eduardo Vera» don 
Juan Berenguer, don Juan Martínez f 
don Francisco Barco. Hicieron lá es­
colta al Santiaiiuo algunos números de 
la Bonemérita. ' ' 

Cerraba la lucida procesión un pi­
quete dei Regimiento de Sevilla, Con 
banda de cornetas y tambores, al man­
do de un oficial. 

El desfile de la procesión resultó 
animadísimo por los variados cánticos 
predichos, llamando poderosamente 
la atención el escogido coro de Hijas 
de María del barrio, y las niñas del 
Colegio de doña Dolores García Nava­
rro que iban en medio de las filas, pa­
rándose a cantar ante todos los altares 
del trayecto. 

Durante la procesión, al paso del 
Santísimo, llovían do todos los balco­
nes y ventanas deshojadas iiores, 
mientras los cánticos litúrgiuos y sa-> 
grados hendían los espacios de suaves 
armonías. 

Al ser depositada la Custodia en el 
altar de San Antonio (sito éh la ealle 
de la Cuesta) fueron sjltadls doo« 
blancas palomas, con lacitoa azules y 
de color rosa, que revolotearon por el 
oielo. 

Al regresar la procesión en el tem­
plo, prohibióse a los niños la entrada 
en él, resudando incapaz para ooute-
ner a tan enorme afluencia. 

Todos escucharon oonolovidos el ser­
món de despedida y clausura d0 la 
Santa Misión, predicado por un P., Mi­
sionero. 

Al siguiente día a las 8 hubo solem­
ne funeral por los fieles fallecidos des­
de la anterior Misión. 

A las 10 tuvo lugar la conmovedora 
bendición de infantes y desfile por de­
lante del Corazón de María. Dlstrlbir-
yéronse unos setecientos o más reoof-* 
datorios. Terminándose con esta soto 
con broche de oro la Santa Misión. 

Esperamos que, ahora más que n | | | -
oa se animarán los oalólioos a |Í%o#É-
pleta restauración del templq | |tir|ó-
quial de Santa Lucía. 

Afluyan, pues, los generosos y ¡ex-
pléndidos donativos. 

HQdPBLL. 

23 IV 1918. 
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NiúMero premiado hoy 


